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TTN C Q N F B a B N C I A N T E 

González Agoilar 
Una confereacia en sí no tiene nada 

da particular. Pero cuando se aplica a 
la vulgarización de preceptos cientiñcort 
de higiene social, y se dice algo nuevo, 
positivo, adquiere una importancia inu-

• " ^ á d a qn« la Vace sobresalir sobre aque­
llos otros, aconleciinlentoa qué distraen 
l«i atención del lector. Y es natural. Ne-

' «editados como estamos de lecciones ci­
mentadas en verdades incontrovertibles, 
una explicación razonada y viril de he­
chos ciertos, y por lo mismo en descr'é-
dito, logrará á todas horas un auditorio 

""Slfib y pagado de aprender. Aunque di­
ferente cosa se diga, la ciencia no se rt> 
chaza por la mayoría de las persona-i; 
recházase al poaseur, al casuista que 
aprovecha la ocasión de doñear, al flló-
Bofo de pega que sueña con el holga 
Cbón criterio del público para triunfar; 
pero no a la inteligencia reflexiva, mascu­
lina, que labora altruistamente por el 
mayor de los ideales sociales: por des­
truir en la multitud la ataraxia c i e ü a ' 
que lak asemeja á un ejército de autóma­
tas. 

El acto de ayer, por tales causas, tiene 
" en nuestra capital verdadera transcen­

dencia. Un cerebro científico puesto al 
, servicio (ie una idea simpática, lleva ade­

lantado la mitad del camino. Al menos, 
según la teoría de Dougner, conoce el 
diseccionismo del ser y no son para él 

a-nebulosidades los «misterios» físicos. El 
Dr. González Aguilar, curtido en las li­
des ideólógícas,'avézado e"n ios áridoí es­
tudios de saciolo¿íia",'sabe cuáles son los 

„ majes que azotan y diezmen á la huma­
nidad y los combale en el sitio donde ra­
dican. Para «1 resulta ¡)rohada la nxio-
máticí Verdad vulgar de que «no sólo de 
pan vive el hombre»; mas el complemen­
to, sabiamente pensando, no lo busca en 
el mentido espejiámo de las ilusiones. 
Búscalo én la robustez pensaníe del ce­
rebro, en la vigorosidad higiénica del 

f^-,,ftfganismQ. en la virilización racional 
del individuo. Las teorías exclusivistas 
de üivv«s y^-Jbugles notieuen valor pa­
ra él. Inspirase más alto y había corno 
hablar pudiera en un rato de efusión 
Emerson.La vida no se le presenta ama­
ble en sumo grado; pero comprende que 
puede sonreírse de vez en vez. 

, ICl dogmatismo, isexual de algunos tl-
íó.sofos impotentes, se estrella en su ma­
nera peculiar de observación. Admite las 
verdades cuando están probadas por el 
estudio; mas nunca cuando se preconi­
zan en sentido hipoléLíco. Lo dubitativo 
tiene su valor de relación;pero nada más. 
Como basamento para un estudio inicia^ 
sirven d« mucho, añadiendo y rechazan­
do cosas que lo fundamenten. Mas inte­
gral!'^lún; toda impcobado deducciones 
y hécliosTiacidosdela experienciii, co­
mo le ocurre á algunos falsos Mesías del 

"~T!8Bsatoiento,cüyas doctrinas envenenan 
la vida mundial, ni por soñación se It-
oeurre. Api'ecia en lo que vale el dalo 
que le sirve de punto de partida, pero 
lo estudia antes de utilizarlo. Así le su­
cede que nmrcha con pié firme por la ca 
rrera de obstáculos en donde tantos otro.-̂  
se estrellan por impotencia cerebral. 
González Aguilar, hablando, no sueña; 
señala^cok serena reflexión él tíamino de 
la verdad única, mostrando á los escép-

•" l'ICUSla sombría esfinge que los aguarda 
indiferentemente. r .-•; ' i 

La vila de la humanidad, en su arduo 
p _-OSpeclo de enseñanzas positivas, sirvió 
' ' ^álcuitísimo conferenciante para deraos-

Irarnosde nuevo la vastedad de sus co­
nocimientos. Cuantos datos sirven para 
la educación racional del individuo, sa­
lieron en periodos amenos de sus labios, 

•^—combatiendo tendencias y maneras con 
el amable decir de los que son peritos 
en la materia. El empalagoso citar de 
los conferenciantes que ocultan su po­
quedad con ropajes ágenos, no se víó 
aquí; combatió cuanto fué necesario 

combatir con afirmaciones rotundas, 
apoyándose en hechos, pero sin decir 
que ésto lo dijo X y aquéllo Z. Tales co­
sías se guardan sólo para los más arriba 
señalados, ó para los que quieren salir 
del paso con tfabajillos insignificantes; 
no para los que, como González Aguilar, 
traliajan por amor al estudio, á las cien-
<'Ias. 

La doctrina seguida por González 
Aguilar, además de estar basada en la 
práctica, tiene otro lado que la hace muy 
impoitante: es completamente humana. 
En ella se señalan las renlajas y desven­
tajas de los métodos seguidos, comb.i-
tiéudose el formulism') decretado. La 
consecuencia de lodo ello se vé eti los 
cuadros eXiJosilivos que se presentan 
á diario á nuestra vista y que nos pro­
ducen amargar en los labios y algo de 
e-icozor en los ojos. Entonces, sólo en­
tonces, comprendemos toda la exactitud 
de las conferencias como la de Gonzá­
lez Aguilar y aplau.jiiuos su realización. 
Un consejo meritísimo aconseja: siem­
bra, que tú recogerás... 

PLUMAZOS 

Un año más. 

iPor qué no esperurf Se ha dispuesto 
sabiamente que la dicha estribe en ía es­
peranza.La tiiprenia precisión deponer 
ia felicidad en lo que no poseemos ¡j el 
desencanto en lo poseído, hace de noso­
tros elementos titiles. Debe honrarse lu 
alta sabiduría que cimentó el progreso 
eit dolores y en quimeras. Esperemos. 
Suistru misión es esperar.esperar siem­
pre, viviendo en el mañana.,. Nanea 
prueba mejor el hombre la alteza de su 
origen que soñando ante la primer hoja 
de un almanaque. Soñar es lo únio que 
hacemos bien,por lo mismo qm suele ser-
'o más intUil. 

Por de pronto, el almanaque nos mo­
raliza. ;< Año nneco, vida nueva», deci­
mos, seguros de que la vida s/»t vicios 
puede ser aún agradable. Si luego les de­
mandamos alegría, no debe culparse ú 
nuestra voluntad, sino á la existencia... 
Viendo el montón de hojitas misteriosas 
• itíl almanaque, apreciamos el valor del 
tiempo. ¡Qué enorme cantidad de horas 
iiatj en trescientos sesenta y cincp días! 
Si no fuese tan grato no hacer nada, si 
el placer mis ex'iuisito no rasidiess en 
perder el tiempo, ¡cuan útil no sería sen­
tirnos filósofos mirando e^a terribls se­
rie de papelillos numerados! Pero hoy 
tristes, mañana alegres, no es el calen­
dario, sino el estómago el qii3 nos mués­
trala brevedad délos días... El estóma­
go es. el único represent mié acreditado 
ie lajuiciosidad á qu-• alendemos. ' 

Pc'i.'iando en él y hermanándolo con 
ea.ispobres cosas á que decimos ilusio­
nes, el primer día de cada año se echa un 
remi'tndo al sentido común. Tener senti­
do común es extraer de lapoesía la ma­
yor cantidad de prosa posible. Apercibi­
dos á n» olvidarlo, hacemos firmepropó-
sito de renunciar áaquellaparle de mies-
tr i tontería que no tiene relación inme­
diata con el aistentct monetario. Seremos 
razonables; esto es, reconoceremos el va 
lor metálico de las horas. Seremos jui­
ciosos; es decir, olvidaremos] que cada 
pequeña alegría humana tiene un precio, 
tí veces crecido, aunque siempre lógico. 
Sjremos laboriosos; ó lo que es igual, 
compráronlos con caldo de sesos, con 
desgastes musculares,la ración de gloria 
é de bienestar con que engañamos lo do­
loroso de nusstra misión...Si después te­
nemos la fortuna de no p.oder cumplirlo 
(¡qué importa?.,. Ai año siguiente pensa­
remos lo propio, hasta que un día nos 
domine la agradable convicción de que, 
perezosos ó inactivos, buenos ó malos, 
grandes ó humildes,Jremos todos á re­
posar tan ricamente al mismísimo agu­
jero. . .̂ .. . 

SALLADO 
K mi anlji] sí P33!a Saqtas CUDsaqti 

¡Oh, cóndor de los Andes, 
ya sé que son muy altas 

las cimas de tu imperio; 
X 'j i?> . mas yo escalé sus cimas 

volando con las alas 
soberbiasde tus rimas 

á los azules picos 
<|ue con tu genio esmaltas! 

Feraz Naturaleza 
te ha dado los matices 

y tonos y cambiantes 'í v> 
que abarca la paleta... 

¡Poeta multiforme: 
salud! ¡Gloria, poeta 

(]ue dices en idioma 
fecundo cuanto dices! 

Sng;»ira en tus cadencias 
V'irgilioy Garcilaso; 

acentos valerosos 
bebiste de Quintana: 

Z )rrilla te ha inspirado 
sus trinos deslumbrantes.. 

Y sé que en to;lo clima 
cabalgas en Pegaso, 

corriendo i>or tus venas 
la sangre americana 

con glóbulo»divinos ' ' ; ; j . . 
del genio de Cervantes. 

J.iGOBoM. MAUIN-BALDO. 

res, D. Joaquín Almarza Solera, D. Ma­
riano Fernández Tello, D. Ricardo Gar­
cía Tornel, D. Domingo Jiménez Gani-
bin, D. Domingo Fernámlea de León, 
D.» María Garcia Caries, D.* Fuensan­
ta Espada y D.» Carmen López Serna. 

Tercer curso.—D. Miguel Quesada y 
D. Salvador Clemares. 

VíoÜn.—D. Miguwl Qire.síulái y D. ¡Sal­
vador Glemare*. 

Armonía.—1). José (larcia S'm-he/.. 
Piano, año preparatorio.—D. Anlonlo 

Ruiz Nares y D.»Teresa García Caries. 
Primer año.—D. Jo.*é García íkiicUez. 
Segundo año.—D. José Garcia f^an-[ 

ehez. .; 
Primer año libre.—D.* María García 

Garles, D. 'Fuensanta Espada, D.' Car­
men López Serna y D. Benjamín Mon­
ta naro. 

Prancér!.—D. Marcial Morales H utl-
nez. 

Contabilidad.—D. Francisco H<rnán-
dez .\guilar 

.^ jrí*..í4S95¿ii ^ ••-.,¿<.,*»RMK>;«i&-. 

EXTRáiJERiS 
INOI.a.TEB.aA 

Terminado en Iri^laterra el periodo 
()arlamenlario de otoño, loi« diputados y 
los lores descansarán en sus 'homes» 
respectivos hasta el mas de Febrero en 
que volverán á abrirsa las puertas de 
Weslminster. 

Para el Gobierno y los «leaders» de 
los-partidos, el interregno parla uienta-
lio será un periodo de gran actividad. 

Campheü-Saniíerman y_sus compañe­
ros di* Gabinete tendrán que concertar­
se con los liberales para elaborar el pro­
grama, y determinar la conducta que 
convendrá seguir en la Cámara de los 
lores enterradora de la «Educatión bilí». 

El partido conservador no permane­
cerá inactivo, porque después de la de­
rrota de las últimas elecciones, le con­
viene reorganizarse y r<:gu veuecor su es-
lado mayor, habicn lo elegido con «chief 
ageut» electoral á Mr. Perce val Hughes. 
Con el objeto de reclutar partidarios ha 
formado el partido conservador una liga 
Constitucional en la cual han entrado las 
clases acomodadas de Inglaterra. 

Balfour apoya á los de la liga en sus 
trabajos de llevar al partido conservador 
la juventud aristocrática inglesa, que 
por ahora no piensa en política y los que 
se hau metido en ella son liberales. 

X. 

CÍRCU.LO 

DE BELUS ARTES 
En el salón del Teatro Romea que tie­

ne el Círculo de Bellas Arles, se verificó 
a^er á las doce de la tarde el reparto de 
diplomas á los profesores y conferencian-
tea y los certificados dé estudio y aplica­
ción á los alumnos. 

El Secretario del Círculo Sr. Pérez 
Marin leyó una notable yldetallada Me­
moria de los trabajos realizados por 
aquel centro, recogiendo acto seguido 
los alumnos sus certificados. 

He aquí la calificación de estos: 

S o b r e s a l i a u t e s 
Solfeo.—Primer curso. D. Domingo 

Jiménez Gambin, D. Domingo Fernán­
dez de León, D. Luis Sardina, D. Ma­
nuel Sardina, D.- Teresa Garcia Caries, 
D.» María Garcia Caries, D.» Fuensanta 
Espada, D.* Adelina Martínez Moreijo y 
D.' Carmen López Serna,- >̂ ' .2 ü 

Segunda curso.—D. A a ^ n i o ¡Hw» N«-

Notatiles 
Primer curso solfeo.—D. Jesús López 

Pujol, D.» Concepción Martínez Reverte, 
D. José Font, D. Ceferíno Navarro Alar' 
con, D. Alfonso Jiménez Bernal. I). Ri­
cardo Garci?» Tornel, D. José Ramírez, 
D. Pascual Bernal Romera, D. Juan Gar­
cia Portillo y D. Jesús Navarro. 

Segundo curso.—I). Rafael Cánovas 
Urrea, D. José Ramírez, D. Pascual Ber­
nal Romera y I). Alfonso Jiménez Ber­
nal. 

Primero de violin.—D. Luis Gallur 
López. 

Segundo de violin.—D. Eduardt^ Mar­
tínez Useros. 

Primero de piano. -D. Domingo Fer­
nandez y D. Bíluartlo Barrenas. 

Francés.—D. ftainón Morales Tornel. 
C jntabilídad.—D. José López Hí-rnán-

dez. Z." I 
; _ ^ A p r o b a d o s 

Solfeo, segundo curso.—D. Francisco 
Navarro Vives y D. Juan Garcia Por­
tillo. 

Enseguida el Sr. González .A.gui!ar ha­
bló sobre el tema «Bosquejo genérico de 
Rd ucación h umaua» .desarroi laudólo ma 
gislralmente,y haciendo que)en diversos 
periodos y á la conclusión del mismo,el 
selecto público que asistió al acto le sig­
nificase su agrado. 

Seguir punto por punto i»! Sr . Gonzá­
lez Aguilar, resulta tarea sobrado díH-
eullosa, porque su palabra y sus con­
ceptos cautival»an de tai modo, que, 
cuando el pe(¿iodisla recordal>a su mi­
sión, el cuidado con que seguía el dis­
curso le había impedido transcribir al 
papel lo más saliente de Jo dicho pcy-el 
reputado médico. 

Baste decir que, du ran^ tres cuartos 
de hora, su palabra amena y fácil cauti­
vó la atención del numeroso auditorio 
que lo escHcbaba. 

Las altas razones de pedagogía é hi­
giene social que trató en periodos her­
mosísimos, hizo que varias veces escu­
chara muestras de aprobación, que se 
sifinificaron másul fiu|ljBeD jjna soste­
nida ovación. | M f 

I I — » — 

AGRÍCOLAS 

Selección de las p^ias 
No todas las yemas de los sarmientos 

que destinamos para injertar son buenas 
y si seleccionamos las buenas, dese­
chándolas mala?, obtendremes mayor 
•úmero de injertos, tanto en viveros, 
como en ia viña. 

Es muy bueno, como antea indiqué, 
el que la púa se ajuste por ambos lados 
al patrón para que el «cállus», ó unión 
de patrón ó injerto, se h a ^ mejor. 

P.ero suele suceder que al encontrar 
un patrón de gran diámetro, si le pone­
mos púa «ad hoc», ésta, nos puede re­
sultar mala y por tanto inútil el injerto. 

Las mejores púas son las del centro 
del sarmiento; es decir, conviene quitar 
ia parta fruesa, eo donde observar^iaof 

que las yemas están casi «ciegas», te­
niendo además el inconveniente de que 
la parte citada del sarmiento tiene ma­
yor dureza que el resto del mismo y por 
lo tanto menor afinliladcon el p»tr<m. 

Cuando podamos una cepa que llera 
mucha fuerza y dejantoscortos los «pul­
gares» de la míáiua, vemos siempre que 
aquella cepa broia con dif!(;ultad y ;>! 
(>rincii)io sus brotes son raqinticos, en 
relación can !a cepa de gran fuerza: con­
siste en que son yema» (ojop) casi Hega», 
y esta es la causa del retraso en l>••otar 
y desalir los brotes con po<"a fuerza n 
los primeros días de la brolación. 

Se hacen más larde, fuertes, ai, pero 
es porque la cepii tiene mucha «̂ i>lji y 
h a j fuerza suficiente en his raíces para 
hacerla romper. -̂  -

Pero en las estacasqsie plsntamo'f* in­
jertadas, como n(» titsfien vida "propia, 
no tíenan aquellas rnlfes que j^iene la 
cepa, no pueden ha«er brofar á srtfuellas 
yemas ciegas, y seqneílan «rn vid», in­
jerto y patióii. 

Por éso liemos de elegir yemas bien 
pronunciadas, que se encuentran en los 
sartnientos, después de quitarles la par­
te baja, ó gruesa, según he iíjdjcado an­
tes, y esas yernas brotan con suma faci­
lidad, lo q:ie vierren á hacer qil&roblenga-
mo-i resultados más bal igüeñosj asi pues 
si no tenemos púas de igual grueso que 
el patrón, inj>;r̂ .em )s sin miwlo con púas 
<pie .sean, ó Uíngau la yemí franca, po­
niéndolas alcoslado del patMn. 

Las púas 9onvien« cortarla*-©«írtas, es 
decir, que Sin hirir el «ojo» do ellas 
ateste aquel sobre la cabeza del patrón, 
pues se obli*wien niî j.íre-» i«duUailo.4, 
obedeciendo éa^o.^á qu» en el «e^o» de la 
púa se encujuiían m.lteria;*-;gláíticaa, 
que favoMCsn notablemente I» forma­
ción dfel «callos» ó soldailuí*. 

Aún hay más; osle «callp«»^ resulta 
mis fuerte (pie si el vacíate la púa 
se hiciese en cntrcriudo l.irgt^i»., 

Yo teng.) espacial cuida 1 ¿ Í ^ hacer 
las púasct)rtAsiy que principia el vacia­
do del wiá:n#.«^»*», ó na.lo I®» en m a-
nera alguna^'í|!ie.|»sl • se.i béritTo; y me 
rcíulta miy^idU, 

á i««M«# J. LLSO "yOMRES. 
''J, •^" 'TV 

TEATRO ROMEA 

B « » e a o i o d e A 8 « u a i o 

Ano-^lio ttvnuiuo su cauípaña tea­
tral en el llo(uea la coinpañin del 
Sr . Asensio. 

Por ilenoíí se contaren las en t ra ­
das de la tarde y noche . 

El beneficio dai Ricardo Asensio 
fué un Viífdadero éxi to , t a n t e e n ho-
tiocses coiQO en feáültados posi t ivo! . 
Bu los diversos personajes que in­
terpretó, se lució m u c h í s i m o , cose­
chando g r a n d e s ap lausos . 

Las s impat ías que tiene ei popular 
actor se mostraron anoche, probando 
el público que c u b a d a un ac tór le 
simp-itiza, sus aplausos no le faltan 
en n inguna oCiasión. 

El Sr . Asensio recibió en su c u a r ­
to varios regalos. 

lia oompañiii Goirgé 
El día 10, con la ópera «MI Tro­

vador!, cotnenzftrá en este teatro aa 
abono la compañía daj Don Pablo 
Gorgé. 

Nnda tnas que vípn<* por dJe*tíni­
cas funcionest 

El personal de la compañía ea ei 
siguiente: :» 

Maestros directores, D. Pablo Gor­
gé y D. Manuel Penella. 

Primera tipie, Ramona Gorgé. 
Tiple cómica, Erna Silva. 
Contralto y tiple cómica. Coocha 

G. de Villasant»'. 
T ip le caracteriítica, Rafaela 

G. Samper. 
Segundas tiples. Emilia Soler y 

Enriqueta Mooreaj. 


